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Prólogo. 

Julio Valladolid, agrónomo de la Universidad Nacional Agraria de La 

Molina, y miembro de PRATEC,  continúa con este texto la saga 

trazada por el cronista indio Guamán Poma de Ayala, en eso de mirar 

las estrellas, asociarlo con los movimientos que ocurren en la chacra, 

indicar el modo cómo se organiza la vida social alrededor de la 

producción agropecuaria, y hacernos percibir la relación de todo 

aquello con hitos paradigmáticos construidos en los centros 

ceremoniales desde los cuales el conjunto cobra la singularidad de un 

tejido ritual y festivo coherente. Su modo: graficar estos sucesos en 

lo que hoy conocemos como calendario agrofestivo, una 

representación del modo relacional y holístico con que el humano 

entabla su relación con el mundo más que humano.  

El mensaje que nos comunica es que a pesar de la colonización y las 

ǇŜǎǘŜǎΣ άƪŀŎƘƪŀƴƛǊŀǉƳƛέ ŎƻƳƻ ŘƛǊƝŀƴ ƭƻǎ ǉǳŜŎƘǳŀǎΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊ ǎŜƎǳƛƳƻǎ 

siendo los de siempre. El plumaje cambia, como lo hacen el de las 

aves cada cierto momento del ciclo de la vida, pero el trino se 

mantiene, eso que algunos llaman identidad cultural. Se incorporan 

cultivos, nuevas crianzas, deidades, herramientas, y nuevos 

lenguajes, pero la trama cultural  en que dichas incorporaciones 

suceden permanecen. Se sigue conversando con la luna, los ríos, las 

flores, y los cantos del zoológico andino, para renovar en cada uno de 

los ocho momentos que Julio nos indica, la siembra y el cuidado 

ceremonial de la diversidad de simientes. 



Julio nos aclara. Su canto no es su canto, sino el canto de muchos, 

particularmente de jóvenes comuneros, docentes, técnicos, y muchas 

personas que a lo largo de su vida académica y fuera de ella, han ido 

yapando y sumándose a la tarea de escuchar a los sabios y sabias de 

los miles de comunidades andinas para tener luego una aproximación 

lo más legítima posible de uno de los acontecimientos más originales 

de la vida peruana: la agricultura andina.  

Julio, cuál mago, ha ido entusiasmando primero y luego haciendo 

ŜƳŜǊƎŜǊ άŘŜ ǎǳ ŀŘŜƴǘǊƻέ ƭƻ ǉǳŜ ƳǳŎƘƻǎ ǘŞŎƴƛŎƻǎ ȅ ǇǊƻŦŜǎƛƻƴŀƭŜǎ 

andinos acunaban en lo más profundo de sus vidas: su sensibilidad 

espiritual comunitaria adormecida por las instituciones 

modernizantes. Quedaba todavía en algunos la vitalidad y energía 

propia del fluir andino, más en otros era notorio su debilidad al punto 

de negar su propio origen y destino. Julio supo y sabe alentar al más 

despierto como hacer fermentar en otros el afrecho cultural 

depositado en algún rincón de sus almas.  

Con formas y métodos que él sabe administrar, su pedagogía ha ido 

animando a muchos a transitar por los caminos de siempre, lo que 

/ŀǊƭƻǎ /ŀǎǘŀƴŜŘŀ ƭƭŀƳŀōŀ ƭƻǎ άŎŀƳƛƴƻǎ Ŏƻƴ ŎƻǊŀȊƽƴέΣ ǇŜǊƳƛǘƛŜƴŘƻΣ ŀ 

pesar de los acechos de la globalización, engrosar las filas de aquellos 

y aquellas que apuestan por un mundo en que sean posibles todas las 

opciones de vida. 

Grimaldo Rengifo Vasquez. 

PRATEC, Lima, enero 2017. 



Presentación 

Las situaciones críticas que el mundo contemporáneo atraviesa son 

de suma preocupación por cuanto sus impactos afectan a todos y aún 

los contextos rurales más alejados. Esto hace que instituciones y 

personalidades sugiera alternativas otras de estar en el mundo y de 

promover acercamientos otros entre humanos y naturaleza en el 

marco de múltiples visiones de mundo, pero bajo la perspectiva de 

un único destino común. En ese sentido, el autor del presente texto 

propone opciones de organizar y regenerar la vida echando mano a 

las sabidurías andinas.  

El autor hace un recuento de la experiencia formativa en agricultura 

campesina andina tanto a técnicos agrícolas como a docentes de 

educación básica a lo largo de algunas décadas realizado por PRATEC. 

Producto de esta experiencia expone reflexiones sobre las culturas 

educativas comunitarias y oficiales en torno a la Educación 

Intercultural Bilingüe. De este modo, explora las relaciones originales 

de los humanos con el cosmos y los astros, en esta parte del planeta, 

que deviene en intercrianzas al unísono de los latidos del Pacha. 

Evidencias de este modo de vida están asentados en los calendarios 

agrofestivo rituales en los centros ceremoniales ancestrales o sitios 

arqueológicos. El autor devela que éstos lugares, más los ilustrados 

por un cronista andino, siguen en vigencia y/o conversando con los 

astros invitándonos a volver al Pacha como otra alternativa de vida. 

Esto muestra la vigencia de los calendarios marcando los 

tiempo/lugar en equilibrio con el cosmos y los astros para regenerar 



la vida entre todos y para todos, incluyendo a las deidades y la 

naturaleza.  

Un aporte importante del texto es la renovación de la comprensión 

del calendario de 12 lunaciones, asumidos por los docentes EIB 

derivado del calendario gregoriano contemporáneo, por otro de 8 

momentos siguiendo el caminar del sol como un acto de lealtad con 

nuestra cultura andina. De este modo, el libro invita a ser consultado 

por padres y madres criadoras de diversidad, jóvenes comuneros, 

técnicos agropecuarios, profesionales de la agricultura y sobre todo 

por educadores de todo nivel del sistema educativo. Esto posibilita el 

volver a abrir los ojos del alma / corazón con los estudiantes en 

relación a los saberes fundamentales que heredamos de nuestros 

ancestros para visibilizarla, revalorizarla y ponerla en práctica como 

alternativa importante e intercultural en las situaciones actuales del 

mundo.  

 

Melquiades Quintasi Mamani 

 

  



Introducción 

Las culturas andinas desde sus orígenes hasta el presente fueron y 

son culturas chacareras. La producción de la diversidad (diversas 

especies) y variabilidad (diversas variedades dentro de cada especie) 

de plantas y animales, mediante la crianza de mesclas de plantas 

(policultivo) en cada una de sus chacras y con sus propios saberes de 

crianza (señas, secretos, prácticas de cultivo, trabajo en comunidad y 

rituales) siempre fue y es su principal actividad y preocupación.  

Todas las manifestaciones culturales andinas, incluidas las lenguas 

que hablaron y las que se siguen hablando, fueron y son idiomas 

cuyas palabras están relacionadas a estas crianzas; en este sentido el 

quechua, el aimara, el jakaru y el kawki son idiomas chacareros. 

Además, posibilitan una relación / comunicación de ser a ser o de 

persona a persona entre humanos, la naturaleza y las deidades, que 

las lenguas modernas perdieron hace mucho tiempo con el 

surgimiento del pensamiento moderno y el desencantamiento del 

mundo. 

La Educación Comunitaria, propia de cada comunidad campesina o 

nativa, y la Educación Intercultural Bilingüe (EIB) tienen 

necesariamente que partir de los saberes de crianza de la diversidad 

y variabilidad de plantas y animales, que fueron y son, aún más en 

estos tiempos, indispensables para regenerar nuestras relaciones con 

la naturaleza y tener Suficiencia Alimentaria para todos (naturaleza, 

deidades, humanos).  



Actualmente el principal problema que afecta a todos los habitantes 

del mundo es el calentamiento de la atmósfera de la tierra que 

ocasiona el cambio del clima.  

Este cambio climático afecta todos los sistemas que sostienen la vida 

humana, en especial las actividades que realizan todos los pueblos 

originarios del mundo para subsistir con Suficiencia Alimentaria. 

Ahora de eso se trata, de subsistir en un contexto de crisis ambiental 

y de valores.  

La presente publicación trata de resaltar la importancia del 

fortalecimiento de la cosmovisión o cultura andino ς amazónica a 

través del cultivo de las chacras y el paisaje, que constituyen la base 

para seguir subsistiendo con suficiencia alimentaria.  

En este proceso, la capacitación de jóvenes líderes campesinos es 

muy importante, porque ellos son los que asumirán en sus 

comunidades los cargos de autoridad tradicional para el cuidado de 

las chacras y el paisaje. Esta capacitación de jóvenes es el corazón de 

la denominada Educación comunitaria.  

Las escuelas enclavadas en las comunidades campesinas y sus 

docentes deben también jugar un rol importante en la educación de 

los niños, niñas y jóvenes que en un futuro muy cercano afrontaran 

un incremento de los efectos e impactos ocasionados por el cambio 

climático: sequias, incendios de los montes y praderas, granizadas, 

heladas, inundaciones, vientos huracanados, etc.  



Igualmente es importante la capacitación de los jóvenes técnicos 

agrícolas que desarrollan proyectos agrícolas en las comunidades 

campesinas e indígenas.  

Estos procesos de capacitación tienen como uno de sus ejes la 

elaboración de calendarios rituales agrofestivos, llamados también 

calendarios comunales, que después de dos décadas se han 

convertido en el medio didáctico más adecuado para facilitar la 

incorporación de la sabiduría de crianza de la diversidad de los 

pueblos originarios en el currículo escolar. Por lo tanto, es la base 

para promover una genuina Educación Intercultural Bilingüe que 

mejore, con pertinencia cultural y lingüística, el proceso de 

enseñanza - aprendizaje de los educandos.  

Solo así, los docentes interculturales estarían cumpliendo con la 

responsabilidad social que las circunstancias y el contexto de crisis 

ambiental y de valores les obliga.  

En este proceso, también el fortalecimiento de la Educación 

comunitaria mediante la capacitación de sus jóvenes autoridades se 

torna necesaria. La Educación comunitaria y la Educación 

Intercultural Bilingüe son mutuamente dependientes y comparten 

una misma responsabilidad: La recuperación del respeto a la madre ς 

naturaleza y el gusto de compartir entre todos (naturaleza, Deidades  

Humanos). 

  



Capítulo 1. Responsabilidad Social de la Educación Comunitaria y 

Educación Intercultural Bilingüe frente al cambio climático.  

 Los evidentes impactos del cambio climático afectan las actividades que 

sustentan los modos de vida de todos los pueblos del mundo, 

principalmente de la agricultura, actividad básica para la producción de los 

alimentos de una población cada vez más numerosa.  La causa principal 

del presente cambio climático es el actual proceso de globalización, que se 

sustenta en un modo de vida basado en una Racionalidad Instrumental 

Mercantilista. Frente a esto cabe la pregunta ¿de qué manera pueblos tan 

antiguos (10,000 años a más) como las culturas andino ς amazónicas, 

centros de origen de agricultura y cultura original, han sobrevivido a los 

efectos e impactos de los cambios climáticos de ese entonces? 

Los pueblos que se desarrollaron en la costa, sierra y selva, en estos 

últimos 10,000 años, tuvieron que interactuar con los cambios climáticos 

que en este largo periodo de tiempo ocurrieron (Dansgaard et al 1969 y 

Sconwiese, 1998)  y que a pesar de ello  sobrevivieron. 

Actualmente, los campesinos criadores de diversidad de plantas y 

animales, que viven en las 7600 comunidades campesinas y nativas,  

conservan los saberes de crianza de la diversidad de semillas y animales, 

Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ ǎƻƴ ƭƻǎ ƘŜǊŜŘŜǊƻǎ ŘŜ Ŝǎǘƻǎ άŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻǎ ǘǊŀŘƛŎƛƻƴŀƭŜǎέ que 

άŎƻƴǾŜǊǎŀƴέ Ŏƻƴ ƭŀǎ ŀƭǘŜǊŀŎƛƻƴŜǎ ŘŜƭ ŎƭƛƳŀ ŀƴŘƛƴƻ.  

Estos pueblos a pesar de todas estas alteraciones climáticas siempre han 

producido en sus múltiples, pequeñas y dispersas chacras y en el paisaje 

del territorio de sus comunidades, la diversidad de productos que 

sustentan la alimentación familiar y también de las mayorías 

poblacionales que viven en las ciudades del país.  



Esta sabiduría de crianza y sus valores, de la cual depende la alimentación 

de los pueblos, ya está habituada a los cambios climáticos y debe ser 

fortalecida, conservada y enriquecida con los aportes de la ciencia y 

técnica de la agricultura moderna, pero no con cualquier conocimiento 

científico, sino con aquellos que sean amigables con la cosmovisión andino 

ς amazónica, que considera que todo es vivo (humanos, naturaleza, 

deidades), que todos son personas y miembros de una misma familia 

(Ayllu), que crían con cariño y respeto las chacras y el Pacha. 

 El Pacha es el άǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻ que no solo comprende el espacio físico donde 

vive una comunidad, sino todo lo que se encuentra sobre y dentro de él: 

los cerros, las lagunas, los ríos, los montes, las praderas naturales, las 

chacras, incluso el sol, la luna, las estrellas, los animales, las plantas, las 

ánimas y los humanosέ. 

La sabiduría andino ς amazónica y sus valores, que deviene de esta 

cosmovisión, implica criar no solo la diversidad de plantas y animales, sino 

también los diferentes tipos de agua  (agua de lluvia, de lagunas, 

ōƻŦŜŘŀƭŜǎΣ ǊƝƻǎΣ ǇǳǉǳƛƻǎΣΧύ y diferentes tipos de suelo mediante andenes, 

terrazas de formación lenta etc. 

En un contexto de cambio climático criar la diversidad de aguas y de 

semillas son elementos claves para tener Suficiencia Alimentaria, que en 

palabras de un campesino de la comunidad de Jocos, Cajamarca, es 

sembrar de todo, para comer de todo, entre todos (naturaleza, deidades 

y  humanos). 

Entonces, los pueblos andinos de antes y ahora sobrevivieron a los 

cambios climáticos teniendo Suficiencia Alimentaria gracias a la sabiduría 



de crianza de la diversidad que ya está adaptada a estos cambios 

climáticos. 

 Las otras preguntas serían ¿cómo las instituciones que tienen que ver con 

la capacitación de los técnicos que van a acompañar a campesinos 

criadores de diversidad y cómo las escuelas, colegios, instituciones 

superiores y universidades están formando a los niños y niñas y jóvenes 

que en un futuro cercano serán los que afronten los mayores efectos e 

impactos del cambio climático? ¿Podremos darnos el lujo de echar por la 

borda 10,000 años de sabiduría de crianza para tener Suficiencia 

!ƭƛƳŜƴǘŀǊƛŀ ȅ ǎƻōǊŜ ǘƻŘƻ ǎƛ Ŝǎǘŀ ǎŀōƛŘǳǊƝŀ άŎƻƴǾŜǊǎŀέ Ŏƻƴ ƭƻǎ ŎŀƳōƛƻǎ 

climáticos?   

El proceso de elaboración del calendario ritual agrofestivo o también 

llamado calendario  comunal, realizado por los propios técnicos agrícolas y 

docentes de instituciones educativas que participaron en los cursos de 

capacitación, han mostrado que es la mejor manera de que el participante 

profundice y comprenda la riqueza de saberes, que aún se practican en las 

comunidades campesinas, y la importancia que esto saberes tienen en el 

cultivo de chacras bajo condiciones de secano. Igualmente, muestra que, 

para el caso de los docentes de escuelas rurales, es la manera más 

adecuada para incluir el saber local o conocimiento tradicional andino en 

el currículo escolar. Por otro lado, ayuda a los técnicos en el  

acompañamiento a los campesinos  para el fortalecimiento de su cultura  

y la promoción de la educación comunitaria para el desarrollo de su 

territorio con identidad cultural.  

  



Capítulo 2. Todos aprendemos de todos:  

2.1 Antecedentes del proceso de elaboración del calendario 

agrícola. 

De 1979 a 1981 se realizó en Ayacucho el proyectoΥ άLƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭƻǎ 

Sistemas de Producción de los Cultivos Andinosέ en dos comunidades 

campesinas de la cuenca del Río Cachi: Qasanqay y San José de Arizona. 

Esto nos permitió recoger información de campo sobre las maneras como 

los campesinos cultivaban sus chacras (¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Cómo? 

¿Quiénes?). Se levantó una línea de base de alrededor de 1400 chacras 

que las familias de la comunidad campesina de Qasanqay tenían  en tres 

Zonas de Producción de la diversidad de plantas de cultivo. Los resultados 

fueron resumidos en un gráfico que relaciona: los astros como el sol, la 

luna; las prácticas agrícolas (siembras, aporques, cosechas,) con las 

condiciones del clima (temperatura máxima, mínima y precipitación 

pluvial)  mediante la elaboración de un climatograma con el promedio de 

diez años de registros de los elementos del clima y el balance hídrico 

correspondiente. Esto, permitió  saber cuáles eran las condiciones de 

humedad del suelo para el crecimiento y desarrollo de plantas  bajo 

condiciones de lluvia (cultivos en secano). También nos permitió 

relacionar estos aspectos con la ocupación que el ganado de la comunidad 

hace de las zonas de producción que tiene la comunidad en su territorio.  

Por otra parte, los resultados de investigación sobre la Ecofisiología de los 

cultivos andinos (granos, tubérculos y raíces) que durante 10 años se 

llevaron a cabo en las Estación Experimental de Allpachaka (3600 

m.s.n.m.), ubicado en la misma cuenca hidrográfica donde también se 

encuentra la comunidad campesina de Qasanqay, sirvieron para 



determinar  las curvas de crecimiento de los cultivos andinos, en especial 

del maíz y de la papa, que son los que  se siembran en un mayor número 

de chacras  en la comunidad.  

Finalmente, se graficó la secuencia y la duración de cada práctica de 

cultivo (barbecho, siembra, aporque, cosechas y almacenamiento) y las 

principales fiestas que se festejaban en la comunidad. El climatograma y 

las curvas de crecimiento también figuran en el gráfico. 

 

 

Es un gráfico con énfasis en el aspecto técnico; la pretensión era explicar 

científicamente la pertinencia de las prácticas de cultivo que realizaban los 

campesinos.  



En realidad, este gráfico  es un calendario agrícola que fue elaborado en 

1986 y publicado en l988 (Discurso de orden por el CCCIX aniversario de la 

Universidad Nacional de San Cristóbal de Huamanga. Ayacucho). Resume 

las actividades agrícolas y pecuarias en la comunidad campesina de 

Qasanqay, Ayacucho. En aquellas épocas, aún no hablábamos de señas 

(para predecir el clima) de secretos (para que el cultivo  vaya bien) ni 

menos de rituales (manifestaciones de cariño y respeto a la naturaleza); 

sin embargo, sirvió de base para hacer una caracterización de la 

agricultura campesina andina,  y delinear una propuesta,  recomendada 

por Altieri y Nicholls, como base de una estrategia agroecológica andina, 

para minimizar el riesgo climático, que fue publicada en el libro titulado: 

Agroecología, teoría y práctica para una agricultura sustentable (PNUMA 

México 2000). 

 En esta propuesta ya se empezó a hablar de señas, resaltando la 

importancia de sembrar diversidad agrícola (ampliar la base fitogenética 

del cultivo), para interactuar mejor con la variabilidad del clima y también 

de la importancia de la organicidad comunal para llevarla a cabo.   

Años después,  en la década del 90, el Proyecto Andino de Tecnologías 

Campesinas (PRATEC) comenzó a desarrollar cursos de capacitación en 

Agricultura Campesina Andina, dirigido a jóvenes técnicos agrícolas que 

trabajaban con comunidades campesinas, se propuso como requisito de 

aprobación, la elaboración de un calendario agrícola, del cultivo que más  

siembran los campesinos de  la comunidad donde trabajan.  

La manera de hacerlo, conversando directamente con los campesinos 

criadores de diversidad, en sus propias chacras y en su propio idioma, 

participando en las actividades agrícolas, rituales, fiestas, peregrinaciones, 



viajes de intercambio de diversidad de semillas, es la fase más importante 

de este proceso. Al conversar sobre las señas, secretos, prácticas o 

actividades  de cultivo, los periodos climáticos y sobre todo participar  en 

la crianza de las chacras, haciendo, sintiendo con las propias manos, lo 

que muchas veces se pudo haber leído, el técnico cambia de perspectiva; 

es decir, comienza a ver  Ŏƻƴ ƻǘǊƻǎ ƻƧƻǎ άƭƻ ǉǳŜ ǎƛŜƳǇǊe vio con sus ojos 

ŘŜ ǘŞŎƴƛŎƻέΦ [os participantes después de esta experiencia cambian de 

actitud frente a la sabiduría de crianza; se dan cuenta de que aún existe 

una riqueza de saberes, haceres y sentires que ha permitido tener 

suficiencia alimentaria para todo el ayllu (Naturaleza, Deidades, 

Humanos). Por otro lado, reconocen que esta crianza está llena de 

manifestaciones de respeto, de cariño a la naturaleza: Pachamama (madre 

ς tierra), a los Apus, Tayta Wamanis o Achachilas (cerros tutelares que 

acompañan y amparan a las comunidades), a la Yakumama (madre ς 

agua), a la Kawsaymama (madre ς semilla), a la Mamakilla (madre luna), a 

Willka Chakata (sagrada cruz andina), al Tayta Inti (padre ς sol) y a todos 

los seres. Igualmente se da cuenta que después de 500 años de crianza, 

también las divinidades de la religión cristiana, especialmente  católica: 

Cristo, la Virgen María, los Apóstoles y santos y santas en sus diversas 

manifestaciones como el Señor de Huanca (Cuzco), Santísima Cruz de 

Chalpón (Lambayeque), Señor de Quinuapata (Ayacucho), Virgen del 

Carmen (mamacha Carmen), Virgen de la Asunción (mamacha Asunta), 

Virgen de la Candelaria (Puno), Virgen de Cocharcas (Abancay, Huancayo), 

San Pedro, San Pablo, San Isidro labrador, San Juan, San Lorenzo, San 

Jerónimo, Santa Bárbara, Santa Ana, Santa Rosa de Lima, etc., fueron 

incorporadas. Estas deidades católicas, ahora,  ya son también miembros 

del ayllu, son miembros de la familia, y lo que es más significativo, ahora  



son también criadores de diversidad en las chacras y el paisaje. Es decir, 

ahora son chacareros; tienen sus chacras, que la comunidad las siembra y 

cultiva en ayni (trabajo comunitario), con cariño y respeto. 

 Darse cuenta que en estas crianzas  participan, en ayni y minka, (formas 

de trabajo comunitario), todos los miembros del ayllu; sentir que no sólo 

participan los campesinos, sino también las deidades, y todos los que 

conforman  la naturaleza (diversidad de plantas, animales) y sobre todo, 

participar comprometidamente en los rituales donde se invocan a las 

deidades, tanto andinas como católicas, pidiendo su acompañamiento y 

amparo, es lo más significativo. Pero, no es fácil dar  este paso, sobre todo 

si durante  el proceso de la  educación escolar y universitaria sólo le han 

enseñado que la ciencia y técnica de occidente moderno es válido y que lo 

demás son creencias y supersticiones que hay que superar porque 

constituyen factores de atraso para el proceso de modernización 

(globalización).  

Este cambio de actitud de los técnicos y docentes, a favor de su propia 

cultura andino ς amazónica, es la base para un buen acompañamiento 

tanto a los campesinos, promoviendo la educación comunitaria, como a 

los profesores, a través de la implementación de la educación intercultural 

bilingüe para los niños y niñas y jóvenes.  

También nos dimos cuenta que este cambio se logra después de una 

exigente y seria reflexión de las bases epistemológicas sobre las que se 

fundan tanto la cosmovisión o cultura occidental moderna, como la andina 

ς amazónica. Esto se consigue creando espacios de reflexión (cursos de 

aprendizaje mutuo) a través del desarrollo de diversos temas, 

directamente relacionados al quehacer agrícola (agricultura campesina 



andino ς amazónica y occidental moderna), cosmovisiones que las 

sustentan, sabiduría andino -amazónica y conocimiento tecno ς científico, 

Ayllu y sociedad moderna, Religiosidad andino ς amazónica y religión en 

occidente moderno, procesos de aprendizaje tanto en las comunidades 

campesinas de los Andes y la Amazonía( Educación Comunitaria) como en 

las instituciones educativas oficiales (escuelas, colegios, institutos 

superiores, universidades).  

Después de estas reflexiones, cuyo fin es motivar a los participantes,  

muchos de ellos de ascendencia campesina, ǇŀǊŀ ǉǳŜ ǾŜŀƴ Ŏƻƴ άƻƧƻǎ 

ŀƴŘƛƴƻǎέ ƭƻ ǉǳŜ ǎƛŜƳǇǊŜ Ƙŀƴ Ǿƛǎǘƻ Ŏƻƴ ǎǳǎ άƻƧƻǎ ŘŜ ǘŞŎƴƛŎƻǎέ y mejoren su 

acompañamiento a las comunidades donde desarrollan las propuestas de 

los proyectos en los cuales trabajan. 

En estos espacios de reflexión no solo aprenden los participantes, sino 

también, los que desarrollamos temas para motivar la conversación, pues 

mucho de los que participan tienen una amplia experiencia de campo, que 

comparten y a la vez motivan para que la conversación sea más 

participativa. Todos aprendemos de todos.  

Para el desarrollo de algunos temas se invitó en calidad de expositores a 

personas con una reconocida idoneidad y alta calidad académica, cabe 

mencionar entre otros, al Doctor Antonio Peña Cabrera, filósofo de la 

Escuela de Postgrado a nivel del doctorado de la Universidad Nacional 

Mayor de San Marcos Lima, al Dr. Jorge Flores Ochoa, reconocido 

investigador  de la cultura andina de la Universidad Nacional San Antonio 

Abas del Cuzco; al Dr. Víctor Antonio Rodríguez Suy suy, antropólogo e 

investigador de la cultura muchik de hoy y de siempre, de la Universidad 

Nacional de Trujillo.  



Ellos compartieron sus profundas reflexiones sobre las otras maneras de 

ver la realidad, tan válidas y vigentes como las de occidente moderno. 

Después de 10 años de impartir estos cursos, algunos participantes 

ǇǊƛƴŎƛǇŀƭƳŜƴǘŜ ǘŞŎƴƛŎƻǎ ŀƎǊƝŎƻƭŀǎΣ ŦƻǊƳŀǊƻƴ hbDΩ{ denominadas Núcleos 

de Afirmación Cultural Andina (NACA) para trabajar la opción de 

fortalecer la cosmovisión andino ς amazónica criadora de la diversidad y 

variabilidad de plantas y animales, en sus propias comunidades 

campesinas, en Cajamarca, San Martín, Ancash, Ayacucho, Huancavelica, 

Abancay, Cusco y Puno. Después compartieron esta rica experiencia en 

otros cursos de reflexión. En todos estos espacios de aprendizaje mutuo, 

se recogieron más señas, secretos, prácticas de cultivo que enriquecieron 

los calendarios agrofestivos propios de cada comunidad campesina.  

5Ŝƭ нллм ŀƭ нллр ǎŜ ǊŜŀƭƛȊƽ Ŝƭ tǊƻȅŜŎǘƻΥ ά/ƻƴǎŜǊǾŀŎƛƽƴ Lƴ  {ƛǘǳ ŘŜ ƭƻǎ 

ŎǳƭǘƛǾƻǎ ŀƴŘƛƴƻǎ ȅ ǎǳǎ ǇŀǊƛŜƴǘŜǎ ǎƛƭǾŜǎǘǊŜǎέ. PRATEC juntamente con otras 

ŎƛƴŎƻ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŜǎ ƻŦƛŎƛŀƭŜǎ όLbL!Σ LL!tύ ȅ ǘǊŜǎ hbDΩ{Σ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭŀǊƻƴ 

actividades de conservación, monitoreo y uso de los cultivos de origen 

andino en 108 comunidades campesinas y nativas del país. PRATEC 

coordinó las actividades en 43 comunidades campesinas con diez Núcleos 

de Afirmación Cultural Andina (NACAS). Durante los 6 años que duró el 

proyecto se recogieron saberes de crianza que enriquecieron aún más los 

calendarios agrícolas. 

Como parte del proyecto In Situ se desarrollaron tres versiones de un 

curso de maestría al cual asistieron también, en calidad de profesores 

invitados, connotados intelectuales del extranjero, como el Dr. Stephen 

Marglin, profesor de economía de la Universidad de Harvard,  Dra. 

Federica Apffel, profesora de antropología en la universidad Smith 

College, Dr. Juan Van Kesel prestigiado sociólogo y teólogo católico,  



investigador de la cultura aymara y otros, quienes contribuyeron a 

profundizar la reflexión sobre las bases de la economía, principal actividad 

del modo de vida de occidente moderno, y de la ciencia. 

 Los participantes al curso de maestría también hicieron un calendario 

agrofestivo como medio de lograr su acercamiento al modo de vida 

andino ς amazónico y a través del desarrollo de sus tesis de postgrado 

contribuyeron a enriquecer el calendario agrícola.  

Es necesario hacer este recuento del proceso que dio lugar al calendario 

tal cual hoy lo conocemos;  estos son sus antecedentes. Por otro lado, en 

estos 10 últimos años se han dado cursos dirigidos a los docentes de 

escuelas primarias rurales, en las cuales los participantes como requisito 

de aprobación hicieron un calendario agrofestivo de la comunidad 

campesina en la cual se encuentra el centro educativo en el cual laboran. 

Este calendario, es presentado y sustentado en forma de un trabajo de 

investigación monográfica.  

Según la experiencia el calendario agrofestivo se ha convertido en el 

medio didáctico que facilita la inclusión del saber local en los planes de 

estudio de las escuelas rurales donde se imparte una educación 

intercultural bilingüe (EIB). De este modo, mejora la enseñanza - 

aprendizaje de los niños y niñas bilingües. 

En este proceso es relevante comprender que, en última instancia, la 

Educación Intercultural Bilingüe (EIB) se basa en el diálogo entre la 

cosmovisión occidental moderna y la cosmovisión andino ς amazónica.  

 



 

 

Este diálogo entre cosmovisiones diferentes se debe dar en términos de 

Equivalencia, es decir sin asumir que una es superior a la otra. Si no hay 

tal equivalencia, el diálogo no es intercultural y tampoco la educación que 

se imparte (EIB).  

El asunto es que el docente, formado por la Universidad o el Instituto 

Superior, en la presunción de que el conocimiento técnico de occidente 

moderno es superior a la sabiduría andina de crianza,  también 

comprenda que la sabiduría andina es válida y pertinente a su contexto 

natural y cultural. Dar este paso no es fácil, mientras no realice una seria 

reflexión  sobre los orígenes, características, potencialidades y 

limitaciones (pertinencia) de las  cosmovisiones que sustentan la ciencia y 

técnica y la sabiduría de crianza de la diversidad.  

La elaboración del calendario agrofestivo en conversación con los yachaq 

de la comunidad, que muchas veces son los padres de familia, coadyuva al  

cambio de actitud de los profesores. También el calendario ayuda a 

comprender y resaltar la importancia de la denominada Educación 

Comunitaria, que es la manera como los saberes de crianza de la 



diversidad de plantas y animales, se transmiten de una generación a otra 

en la misma comunidad. Mientras que la Educación intercultural Bilingüe 

se da mayormente en las aulas de acuerdo a los planes oficiales, la 

Educación Comunitaria es aquella no escolarizada mediante la cual se 

transmite la sabiduría andina criando diversidad en las chacras y el paisaje.  





En la cultura educativa comunitaria se aprenden mirando, haciendo,  

sintiendo y participando en el proceso del cultivo de las chacras y el 

cuidado del paisaje. 

La comunidad campesina tiene su propia cultura educativa que no pasa 

por la escuela; fortalecerla, implica vigorizar una red de campesinos y 

campesinas ǉǳŜ άǘƛŜƴŜƴ mano/corazónέ ǇŀǊŀ criar diversidad de plantas y 

animales (yachaq) y sobre todo de aquellos que les guste enseñar a los 

más jóvenes lo que saben.  También implica fortalecer otra red de jóvenes 

campesinos/campesinas, a quienes les gusta aprender de los yachaq, las 

señas, secretos, rituales para las crianzas de las chacras y el cuidado del 

paisaje. 

Así como un campesino yachaq dice: ǇŀǊŀ ǉǳŜ άōǊƛƭƭŜƴέ ƭŀǎ ŎƘŀŎǊŀǎΣ 

ǘŀƳōƛŞƴ ŘŜōŜ άōǊƛƭƭŀǊέ Ŝƭ paisaje en el cual se encuentran. Igualmente,  

podemos decir con respecto a la Educación Intercultural Bilingüe (EIB): 

άǇŀǊŀ ǉǳŜ ōǊƛƭƭŜ la EIBέ, Ŝƴ ƭŀǎ ŜǎŎǳŜƭŀǎ ƛƴǘŜǊŎǳƭǘǳǊŀƭŜǎ ǘƛŜƴŜ ǉǳŜ άōǊƛƭƭŀǊέ 

también la cultura educativa de la comunidad campesina en la cual se 

encuentra la institución educativa. El άōǊƛƭƭƻέ ŘŜ ǳƴŀ ŜǎŎǳŜƭŀ ƛƴǘŜǊŎǳƭǘǳǊŀƭ 

bilingüe, será efímero sino brilla la educación comunitaria. Por esta razón   

es importante fortalecer la Educación Comunitaria de las propias 

comunidades campesinas.  

La experiencia, resultado de todo este largo proceso de cerca de tres 

décadas de fortalecimiento de la educación comunitaria, reconoce que la 

crianza de la diversidad de plantas y animales, así como de las aguas y 

suelos, es parte de esta educación milenaria. Es lo que siempre hemos 

hecho en el Proyecto Andino de Tecnologías  Campesinas, que sirvió para 

formular propuestas de como conservarla y mejorarla. 



En estos últimos diez años tratamos de coadyuvar en el complejo proceso 

de capacitación de docentes interculturales, en la perspectiva de incluir  

en el currículo escolar la sabiduría milenaria andino ς amazónica de 

crianza de las chacras y el paisaje, como  base de la sustentabilidad de la 

vida y de la producción de los alimentos que consume el país. Mucho más 

ahora que los efectos e impactos del cambio climático se han acrecentado 

con sequías severas en algunas regiones y en otras exceso de 

precipitaciones ocasionando el incremento del grado de incidencia y 

severidad de incendios forestales y de praderas naturales. Igualmente la 

presencia e incremento de heladas, granizadas, vientos huracanados, etc., 

que afectan directamente los cultivos de las chacras que en el país en un 

64% dependen de la lluvia (Censo Nacional Agropecuario 2012).  

2.2 En los Centros Ceremoniales Prehispánicos, las estrellas, las 

plantas y animales silvestres nos enseñan a criar las chacras.  

 

Los centros ceremoniales prehispánicos, hoy llamados restos 

arqueológicos, de las culturas andinas que en estos 6,000 últimos 

años han florecido en la costa, sierra y selva alta el país, ubicados 

a lo largo de los caminos prehispánicos (Qhapaq ñan), tanto en 

los caminos transversales que unen la costa, con la selva, pasando 

por la sierra; como de los caminos longitudinales que corren de 

sur a norte. Estos caminos articulaban todo el espacio/tiempo 

andino ς amazónico; donde los centros ceremoniales jugaban un 

rol muy importante  como lugares sagrados a los cuales, en la 

época de cosecha, concurrían en peregrinación los Ayllus de cada 

región llevando la diversidad y variabilidad de sus semillas 



cosechadas, para que después de las ceremonias de 

agradecimiento a sus deidades ,intercambiarlas ritualmente. A 

este intercambio lleno de expresiones de cariño y respeto los 

campesinos de las comunidades de Lircay, Huancavelica, le 

denominan en quechua, Watunakuy. 

Además, las evidencias por demás claras, muestran que los centros 

ceremoniales prehispánicos, también son Calendarios Rituales 

Agrofestivos; pues todos estos centros están orientados 

agroastronómicamente. 

 Desde la cosmovisión andino ς amazónica, los astros como el sol, la luna y 

las estrellas son personas a las que se les consideran sagradas, que ayudan 

en la crianza de las chacras señalando si el año va a ser lluvioso o poco 

lluvioso, información muy importante para una agricultura de secano, 

como  la andina. Estos astros mediante su άcaminarέ a través de sus 

salidas en el horizonte Este y ocultamientos o puestas por el horizonte 

Oeste, indican los momentos de crianza de las chacras en armonía con la 

naturaleza para tener Suficiencia Alimentaria para todo el ayllu 

(Naturaleza, Deidades, Humanos). 

 Hace treinta años se comenzó a obǎŜǊǾŀǊ Ŝƭ άŎŀƳƛƴŀǊέ ŘŜ Ŝǎǘƻǎ ŀǎǘǊƻǎ 

desde los patios rituales de los centros ceremoniales prehispánicos,  en la 

mayoría de los casos asociados a fuentes de agua y cuevas subterráneas 

naturales o construidas, para ritualizar con las deidades andinas del Uku 

Pacha (del mundo que no se ve) y del Kay Pacha (del mundo que se ve: 

sol, luna, estrellas,  plantas, animales, lagunas, ríos, puquios, montes, 

praderas naturales, chacras, etc.). 



9ǎǘƻǎ Ǉŀǘƛƻǎ ǊƛǘǳŀƭŜǎ άŎƻƴǾŜǊǎŀƴέ Ŏƻƴ Ŝƭ άŎŀƳƛƴŀǊέ ŘŜ ƭƻǎ ŀǎǘǊƻǎ, unos a 

través de puertas, otros de ventanas, escalera, calles, o columnas de 

piedra construidos alrededor del patio ritual, ŎƻƳƻ άǎŜƷŀǎέ ǉǳŜ ƛƴŘƛŎŀƴ 

cada uno de los ocho momentos de crianza de las chacras y el paisaje. Un 

ejemplo de cómo funciona un calendario agrícola es el calendario del 

ahora llamado Centro Arqueológico de Raqchi ς Cusco, que a continuación 

se explica.  

Raqchi, es un complejo ceremonial inka que tiene siete patios rituales 

unidos por una calle o pasadizo. Esta calle está orientada hacia las salidas 

de la luna llena andina y la puesta simultánea del sol en el atardecer del 

solsticio ritual del mes de junio. Del mismo modo, hacia la salida del sol y 

puesta simultánea de la luna llena andina en el amanecer del solsticio de 

diciembre. Igual cosa sucede en cada una de las diez puertas y ventanas 

que tiene la pared central del denominado templo de Wiracocha.  

 



 

Se sabe que el sol, todos los días, sale por el horizonte Este y al atardecer 

se oculta por el horizonte Oeste. Si desde un mismo lugar observamos 

estas salidas durante un año nos daremos cuenta que el sol no sale 

siempre por el mismo sitio, sino que άcaminaέ por el horizonte Este, entre 

junio a diciembre y después regresa. En junio sale por el Nor- Este y en 

diciembre por el Sur- Este, después vuelve para nuevamente salir al cabo 

de un año por el Nor ς Este. Es decir, ŘŜƳƻǊŀ ǎŜƛǎ ƳŜǎŜǎ Ŝƴ ǎǳ άŎŀƳƛƴƻέ 

de ida y otros seis meses en su camino de vuelta haciendo un total de un 

año, que en quechua se llama Wata y en aymara Mara. Igual caso sucede 

con las puestas del sol por el horizonte Oeste. 

 Con el ánimo de explicar de la manera más sencilla este caminar, solo nos 

referiremos a las salidas. 



 Los extremos, N - E y S ς E del άcaminarέ de las salidas del sol 

corresponden a los llamados solsticios de invierno en junio y de verano en 

diciembre respectivamente. Cuando el sol sale por la mitad del camino, 

tanto en su viaje de ida como de vuelta, estos sitios y momentos 

corresponden a los equinoccios de primavera en setiembre y de otoño en 

el mes de marzo, respectivamente.   

Entre el lugar por donde sale el sol en el solsticio de junio y los equinoccios 

bien sea de setiembre a marzo, existe un lugar y momento denominado 

Sol ςnadir. Lo mismo, entre los equinoccios y el solsticio de diciembre, 

existe otro lugar llamado Sol ςcenit; cuando el sol sale por ese sitio y a 

medio día llega al cenit, cualquier columna vertical en ese momento, no 

proyectará sombra hacia el norte o sur, como si ocurre cuando el sol 

culmina a medio día en los solsticios, equinoccios y sol ς nadir.  

Todos estos lugares por donde sale el sol, señalan los momentos donde se 

debe realizar las prácticas de crianza  correspondientes. Estos momentos 

son ocho: las siembras muy tempranas o mahuay/michka; las siembras de 

los granos andinos: maíz, quinua, achita o quiwicha; Las siembras de los 

tubérculos andinos: papa, oca, olluco, mashua; momento en que se 

realizan los aporques; las cosechas de las siembras mahuay; preparación 

del suelo (barbecho o chacmay); cosecha de las siembras grandes  de 

granos y tubérculos, y Selección de semillas, trasformación y 

almacenamiento. Todo este proceso de crianza se realiza en armonía con 

eƭ άŎŀƳƛƴŀǊέ ŘŜƭ ǎƻl, la luna y las estrellas.  

Entonces, eƭ ǎƻƭ Ŝƴ ǎǳ άŎŀƳƛƴƻέ ƳŜŘƛŀƴǘŜ ǎǳǎ ǎŀƭƛŘŀǎ ǇƻǊ el horizonte Este 

y durante un año, marca ocho momentos relacionados a la crianza de las 

chacras:  



Á Dos solsticios; el de junio y diciembre. 

Á Dos Equinoccios; el de setiembre y marzo.  

Á Dos sol ς nadir; a mediados de agosto y fines de abril.  

Á Dos Sol cenit; a fines de octubre y mediados de febrero.  

Estos ocho momentos están señalados de una u otra forma, en los patios 

rituales de los centros ceremoniales prehispánicos, tanto de las culturas 

pan andinas como Chavín, Wari e Inka, como de las culturas de desarrollo 

regional: Nasca, Ichma, Mochica, Chincha, Chancay, Recuay, etc.  

Algo similar ocurre con el camino de la luna, pero no con cualquier fase de 

la luna, sino con la que denominamos luna llena andina, que es aquella 

que sale dos días antes de la salida de la luna llena que figura en los 

almanaques. Estas lunas llenas andinas son en realidad las que marcan 

mediante sus salidas los momentos rituales correspondientes a estos ocho 

ƳƻƳŜƴǘƻǎ ŘŜƭ άŎŀƳƛƴƻ ŘŜƭ {ƻƭέΦ  

 




